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Arte urbano y participación ciudadana para la rehabilitación: el 

caso de Xanenetla, Puebla  

 

MARTÍN M. CHECA-ARTASU* 

RESUMEN  

 
Se analizan las características del proyecto ñPuebla: ciudad muralò, en el barrio de Xanenetla, Puebla. 
Éste se ha desarrollado entre 2009 y 2012, coordinado por el colectivo Tomate, mediante el diálogo par-
ticipativo entre los vecinos del barrio y artistas, tanto nacionales como extranjeros, con el fin de crear un 
conjunto de 55 murales que reflejen la identidad y los valores de los habitantes de este barrio, sistemáti-
camente olvidado por las políticas urbanas municipales. Esta propuesta de arte urbano busca redefinir y 
mejorar el diseño urbano de este barrio y mejorar la atención de las autoridades respecto de los pro-
blemas socioeconómicos de éste. 
 
Palabras clave: arte urbano, muralismo, participación, barrio, Puebla. 
 

ABSTRACT  

 
This paper analyzes the characteristics of ñPuebla: Mural Cityò project in the neighborhood of Xanenetla, 
in Puebla. It was developed between 2009 and 2012 and it was coordinated by ñColectivo Tomateò, a 
young people group. Through participatory dialogue between neighborhood residents with local and for-
eign artists has created a set of 55 murals that reflect the identity and values of people of this neighbor-
hood, systematically neglected by municipal urban policies. This urban art proposal seeks to redefine 
and improve the urban design of this neighborhood and enhance the attention of the authorities regard-
ing the socioeconomic problems of this. 
 
Keywords: Urban art, muralism, participation, neighborhood, Puebla. 
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Introducción 

 

Desde 2009, en la ciudad de Puebla de los Ánge-

les, M®xico, se ha desarrollado el proyecto ñPue-

bla: ciudad muralò, en el barrio de Xanenetla de 

esa ciudad. Se trata de un espacio urbano situa-

do al nororiente del casco histórico de Puebla, 

englobado en el área considerada patrimonio de 

la humanidad que, sin embargo, arrastra un pro-

longado abandono e inasistencia de los poderes 

públicos en cuanto a su infraestructura urbana, y 

más recientemente se observa una creciente es-

tigmatización por sus significativos índices de 

delincuencia, asociada al narcomenudeo.  

El proyecto mencionado es un ejercicio 

realizado por un grupo de jóvenes universitarios, 

ajenos a ese entorno urbano, el colectivo Toma-

te. Este grupo, desde 2009, ha sabido canalizar 

la participación de los vecinos del barrio y, con-

juntamente con la aportación de artistas (nacio-

nales y extranjeros), han hecho una propuesta de 

rediseño urbano, basada en un ejercicio de mura-

lismo en las paredes degradadas de no pocas de 

las casas de ese barrio poblano. Un ejercicio que 

se enmarca dentro de los lineamientos del de-

nominado arte contextual, pero que, además, 

genera un nuevo patrimonio urbano que dota de 

una nueva dimensión a un espacio que de por sí 

se localiza en un ámbito patrimonial. De paso, a 

través del desarrollo de ese arte mural se quiere 

reintegrar al barrio de Xanenetla a las dinámicas 

propias de la ciudad y, por tanto, a los procesos 

de regeneración programados en las políticas 

municipales.  

Una reintegración no exenta de riesgos, 

dadas las dificultades que un proyecto de reacti-

vación urbana a través del arte tiene per se. Por 

un lado, dicho proyecto debe vencer la primera 

sorpresa, bienintencionada pero superficial, 

emanada de la propuesta, considerada hasta 

ahora por los medios de comunicación y por al-

gunos cuadros de la política municipal como un 

simple ejercicio ñcoloridoò o de poner arte en un 

contexto urbano degradado. 

Por otro lado, la acción social que se sub-

yace en este proyecto, centrada en un diálogo a 

tres bandas: comunidad de vecinos, artistas y 

grupo promotor, debe superar el ejercicio de arte 

contextual en sí mismo, para trascender una pro-

puesta que permita la generación de acciones de 

inserción socioeconómica a ciertos colectivos del 

barrio y, especialmente, para mitigar la degrada-

ción sistémica (en cuanto a estructura urbana) 

que arrastra Xanenetla.  

En estas líneas, con un enfoque descripti-

vo, analizamos el devenir y características del 

proyecto ñPuebla: ciudad muralò, centrado en el 

barrio de Xanenetla. Para ello, en primer término, 

planteamos una breve sinopsis que explica la 

conformación y evolución urbana del barrio, ne-

cesaria, pues ésta explica su histórico aislamien-

to respecto de la ciudad de Puebla. En segundo 

término, detallamos los planteamientos de este 

proyecto de arte contextual o muralismo social, 

tanto por lo que respecta a sus presupuestos 

ideológicos, como lo referente a su operativa in-

terna. Para ello se entrevistó a diversos miem-

bros del colectivo Tomate y se analizó una sus-

tanciosa cantidad de notas de prensa, reportajes 
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para televisión e información en blogs y redes 

sociales, información que se ha generado a raíz 

de esta iniciativa.1 Finalizamos este acercamiento 

con una somera descripción de los cambios con-

seguidos en la mitigación del aislamiento y de-

gradación del barrio.  

 

El arte y su capacidad de transformación  

 

El arte urbano, entendido desde una perspectiva 

amplia y abierta, no la considerada sólo por el 

arte diseñado y colocado por los poderes públi-

cos en los espacios públicos, plantea numerosos 

beneficios para la ciudad y sus habitantes. En 

primer término, el arte generado desde y por los 

habitantes de los barrios y colonias se revela 

como una válvula de escape de inquietudes crea-

tivas, soterradas y minimizadas largo tiempo por 

un ambiente poco propicio para éstas. En segun-

do término, el arte urbano, gestado por la ciuda-

danía es y debe ser un elemento mediador en las 

relaciones sociales suscitadas en los barrios y 

colonias, pero también con el resto de la ciudad.  

La creación de arte, cualesquiera que sea 

su tipo y ubicación en un entorno barrial, más si 

esta colocación ha sido pactada y consensuada a 

través de un ejercicio comunitario, genera ya no 

sólo una nueva revalorización de ese entorno, 

sino que también crea un nuevo patrimonio, co-

nectado a una identidad reformulada. La presen-

cia del arte urbano creado por los miembros de 

un barrio o de una colonia minimiza las desigual-

                                                                 
1 Se realizaron entrevistas, acompañadas de un reco-
rrido por el barrio, a los miembros del colectivo Toma-
te: Vica Amuchástegui y Tomás Darío, 11 de febrero 
de 2012. 

dades sociales de todo tipo, permite una nueva 

visualización del entorno que amerita la atención 

de los poderes públicos, los cuales tendrían que 

estar interesados en limar las diferencias entre 

los habitantes de una ciudad, pero también soca-

va el papel de la violencia en ese entorno (Bas-

cones, 2009: 167). Pero para que este papel del 

arte se dé, se necesitan unos agentes que lo po-

tencien o lo generen. Se requiere de un activismo 

que conduzca el ejercicio del arte a una dimen-

sión social y participativa.  

Como ya indicaba Ardenne (2006), se de-

be contextualizar el arte en el marco de una ac-

ción que genere un cambio propositivo, allí donde 

se dé. Una contextualización que consiga, a tra-

vés del arte, espacios de nueva sociabilidad don-

de no existían (Carnacea y Lozano, 2011: 97 y 

ss.). Espacios convertidos en soporte de una ex-

presión que saca el máximo partido a un lugar, la 

mayoría de las veces ignorado y olvidado. Se 

crea, así, una nueva geografía, una nueva pro-

ducción social del espacio, el cual redefine el pa-

pel de ese espacio y del hombre, el vecino, el 

ciudadano. En definitiva, se saca el máximo pro-

vecho a ese lugar, fortaleciendo las dimensiones 

que éste tiene per se y que ha adquirido a través 

de la nueva transformación. 

Con todo, conviene recordar los plantea-

mientos de Ardenne respecto del arte contextual 

para entender algunas de sus características, 

observables en el caso de Xanenetla. Para Ar-

denne (2006: 11), el arte contextual es el conjun-

to de las formas de expresión artística que difie-

ren de la obra en el sentido tradicional. Se trata 

de un arte de intervención y de un arte compro-
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metido, de carácter activista (happenings en es-

pacios públicos, maniobras), arte que se apodera 

del espacio urbano o del paisaje (performances 

callejeros, arte paisaj²stico en situaci·né), cen-

trado en estéticas llamadas participativas o acti-

vas en el campo de la economía, de los medios 

de comunicación o del espectáculo. Surgen de 

todo ello, varios elementos visibles y se estructu-

ran en la acción del colectivo Tomate en Xane-

netla, Puebla.  

En primer lugar, la idea de apropiación y 

tratamiento artístico de la realidad, que a su vez 

entronca con los planteamientos de rompimiento 

con los canales habituales de consumo del arte 

contemporáneo. Algo nada nuevo, puesto que 

estos planteamientos ya los había expresado el 

movimiento Fluxus en los años sesenta y seten-

ta. En segundo término, el uso de nuevas formas 

de expresión artística o la reingeniería de algu-

nas ya desarrolladas, en el caso que nos ocupa: 

muralismo, grafiti, street art, etc. También, y no 

menos importante, la participación de los medios 

de comunicación al dar a conocer la idea que hay 

de detrás de la acción del artista, que no el arte 

por si sólo. En este caso, a través de estrategias 

informativas centradas en el uso de las redes 

sociales y de las herramientas de la web 2.0. 

Otro elemento, primordial en el arte contextual y 

en la operación de Xanenetla, es el contexto, en-

tendido como el conjunto de circunstancias en las 

que se inserta una realidad donde se desarrollará 

la acción artística. Entre esas circunstancias se 

halla la condición socioeconómica de los pobla-

dores de esa realidad, la estructura urbana del 

lugar de la acción, su evolución histórica y las 

vivencias resguardadas en la memoria colectiva, 

como identidad de los habitantes del entorno ur-

bano. Esas vivencias deben rescatarse, por me-

dio de la realización gráfica, vivencias que se 

basan en la experiencia en tiempo real de una 

construcción participativa entre artista y habitan-

te, generando una serie de cartografías alternati-

vas que activan mecanismos de conocimiento 

colectivo de ese entorno (Busturia, 2009: 80). 

Con todo ello se procede a la resignificación del 

espacio urbano en tratamiento. Una acción que 

recurre al arte como reformulador y rehabilitador 

de un entorno, no a través de una modificación 

invasiva, como la surgida de una operación de 

rehabilitación urbana al uso, sino que lo hace 

construyendo una patina, una piel, en la que el 

ejercicio artístico se relaciona con la memoria y la 

identidad del habitante de ese espacio urbano, 

atendiendo su voluntad de autorrepresentación 

en y para su comunidad.  

La expresión artística, en apariencia su-

perficial, revela su fuerza gracias al mensaje que 

desprende, ajeno a primera vista al mero hecho 

del arte, el cual atiende a la esencia de los habi-

tantes del lugar, su memoria, identidad y vincula-

ciones sentimentales con ese entorno urbano.  

 

Breve apunte histórico sobre Xanenetla 

 

Las primeras noticias de lo que hoy es el barrio 

de Xanenetla datan de 1560, con las primeras 

informaciones acerca de la existencia de un nú-

cleo indígena de nombre Tecosco, cerca de Pue-

bla (Pérez y Polèse, 1996: 178), junto al cual se 

conformaba una serie de espaciosllamados pos-
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teriormente barrios: San Francisco el Alto, San 

Ángel de Analco y Xonacatepec, donde se permi-

tirá que la población indígena se asiente, que-

dando en el margen nororiental (más allá del río 

San Francisco) de la ciudad fundada por los es-

pañoles en 1531 (Méndez, 1989).  

Estos espacios mantendrán esa frontera 

que suponía el cauce del río, para quedar sepa-

rados de la ciudad colonial, espacial mas no so-

cialmente, puesto que en buena medida la pobla-

ción indígena se empleará y trabajará en la 

ciudad trazada por los españoles. Xanenetla, 

mantendrá características propias de un arrabal, 

dada la escasa población y las pocas viviendas 

que ahí se concentraran y, especialmente, por su 

posición más distante y periférica de la traza de 

la Puebla colonial, cercana a la ladera occidental 

del cerro de Belén o de Nuestra Señora de Lore-

to. A tal grado que en el plano dibujado en 1698 

por Cristóbal de Guadalajara y en el plano de 

José Mariano de Medina de 1754, se señalan 

muy pocas construcciones en esa zona.  

A pesar de todo, la conectividad entre es-

te arrabal indígena y la ciudad srá posible gracias 

a un puente de tablones y barandales que tras-

pasaba el río San Francisco, por el cual cruzaba 

la población indígena que se dirigía a la ciudad 

para cumplir con sus labores de peonaje y servi-

cio doméstico (Deloya, 2004: 112). Un puente 

que se construirá con piedra de cantera a partir 

de 1720 y que institucionalizará una conectividad 

muy limitada, que hasta fecha reciente no se ha 

resuelto (Couoh, 1965: 28; Bühler, 2009: 108). 

Además de los datos precedentes, las 

fuentes históricas apuntan uno de los motivos 

que permitirá la consolidación del barrio de 

Xanenetla, debido a una especialización produc-

tiva: la ladrillería. A partir de una ordenanza dic-

tada en octubre de 1557, se prohibirá la existen-

cia de hornos productores de ladrillos, loza y 

vidrio en la ciudad de Puebla por sus efectos 

contaminantes. A partir de ese momento, se des-

plazará esa actividad hacía las afueras de la ur-

be, teniendo en Xanenetla dos componentes cla-

ves para su desarrollo: mano de obra disponible 

y la presencia de canteras de xalnene, una con-

formación geológica compuesta de roca volcáni-

ca, arena y barro, extraída de los espacios alu-

viales situados entre el río San Francisco y el 

cercano cerro de Belén; materia prima útil para la 

elaboración de ladrillos y de cierto tipo de alfare-

ría, entre ésta la talavera poblana. Precisamente 

del nombre de este material deriva el nombre del 

barrio y, a la vez, permite explicar la presencia de 

alguna ladrillera a lo largo del siglo XVIII, que su-

ministraba sus productos a Puebla (García Pala-

cios, 1972: 165). La más conocida, gracias a su 

trayectoria centenaria, es la denominada ladrille-

ra de La Bóveda o de Xanenetla, de la que hay 

referencias entre 1707 a 1868 (Leicht, 1934: 19); 

instalaciones como ésta justificarán la especiali-

zación que se atribuirá al barrio y a sus habitan-

tes en las fuentes históricas. De igual forma, ex-

plicarán el proceso de conformación del barrio, el 

cual parece detonar a lo largo del siglo XVIII.  

Según García Palacios (1972: 107), la 

epidemia de viruela de 1737 desplazó a la pobla-

ción de otros barrios de Puebla a esta zona. Ese 

crecimiento tendrá, con la consagración de la 

iglesia de Santa Inés de Monte Pulciano, en 
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1776, su punto culminante, pues este templo se 

convertirá en uno de los ejes del barrio (García 

Palacios, 1972: 108).  

Finalmente, respecto de la explotación del 

xalnene como material para la fabricación de la-

drillos, talavera u ornamentos decorativos, las 

transformaciones del paisaje se debieron a esta 

actividad. Loreto (2008: 747) alerta de esa trans-

formación, que sin duda afectó al barrio de 

Xanenetla, evidenciada por la creciente defores-

tación del cerro de Belén para obtener la leña 

que alimentara los hornos de las ladrilleras y las 

canteras, además de la extracción misma del 

xalnene. 

Lo alejado del barrio de la trama urbana 

colonial, la existencia de ladrilleras, su posición al 

resguardo de los vientos, una trama urbana es-

casa y una gran disponibilidad de predios expli-

cará que se instale un cementerio en Xanenetla 

y, más tardíamente, el servicio de atención vete-

rinaria para los caballos de la policía de la ciudad 

(Deloya, 2004: 62).  

Respecto del camposanto, baste señalar 

que si bien respondió al cumplimiento de una 

Real Disposición de 1787 promulgada por el rey 

Carlos III, que obligaba a construir cementerios 

en las afueras de las ciudades para mitigar los 

efectos nocivos de los enterramientos en las ciu-

dades, se construyó debido a una epidemia de 

viruela acaecida en 1797. Todo ello para vaciar el 

saturado cementerio del Hospital Real de San 

Pedro, dependencia que utilizó, de manera conti-

nua, dicho camposanto, hasta su cierre en 1908 

(Cuenya, 2008, 2010: 66; García Palacios, 1972: 

110).2 

La existencia de ese panteón, asociada 

con la presencia de ladrillerías y canteras, explica 

la conversión de Xanenetla en un espacio margi-

nal de la ciudad, donde se instalarían las infraes-

tructuras sanitarias no deseadas, pues, a media-

dos del siglo XIX, el cabildo de Puebla adquirirá 

en la plazuela del barrio una casa para el Servi-

cio de Seguridad Pública, para destinarla al cui-

dado y tratamiento de equinos con enfermedades 

contagiosas. De igual forma, se aprovechará uno 

de los predios cercanos, limítrofe con el barrio de 

El Calvario, para instalar las caballerizas de esa 

dependencia (Cuenya, 2003: 132).  

Más allá de esta serie de datos históri-

cos, que revelan el carácter limítrofe y periféri-

co del barrio, Deloya (2004: 114) nos da noticia 

de otra característica del barrio, pintoresca y 

que edulcora su imagen: ñXanenetla es un ba-

rrio hermoso, que aún conserva el lenguaje del 

triunfo de los pajareros... ¡Xanenetla es el ba-

rrio de los pajareros! Y ante ello, cualquier nu-

be se disipa y cualquier rel§mpago se apagaò. 

Según este cronista, la presencia notable de 

aves, y de personas dedicadas a su captura y 

venta, sería un hecho ampliamente conocido 

en la ciudad, tanto que ha pervivido en la me-

moria de la ciudad. 

 

Xanenetla: evolución histórica de la estructu-

ra urbana 

                                                                 
2 Por lo que respecta al barrio de Xanenetla, existen 
ahí varias casas que literalmente se ubican sobre las 
tumbas. Las ruinas de la capilla del cementerio de 
Xanenetla perviven en un solar del barrio.  



Martín Checa-Artasu Å Arte urbano y participación ciudadana para la rehabilitación: el caso de Xanenetla, Puebla Å  32  

 

         enero - junio 2013 Å volumen 3 Å número 1 Å publicación semestral  

 

En cuanto a la trama urbana del barrio y su 

evolución, a partir de varios planos de la ciu-

dad de Puebla entrevemos algunas de sus ca-

racterísticas. Se trata de un ejercicio determi-

nante, pues cabe señalar que la evolución del 

barrio permite enraizar el patrimonio existente 

con el nuevo: los murales, surgidos por iniciati-

va comunal. En primer término, como ya se 

señaló, tanto en el plano dibujado en 1698 por 

Cristóbal de Guadalajara, como en el de José 

Mariano de Medina de 1754, la traza del actual 

barrio de Xanenetla es muy escasa: parece 

tomar forma entre mediados del siglo XVIII y la 

primera mitad del XIX, puesto que en el plano 

topográfico de la ciudad de Puebla de 1856, 

dibujado por el ingeniero topógrafo Luis G. Ca-

reaga, ya observamos una núcleo urbano más 

consolidado y centrado alrededor de la Iglesia 

de Santa Inés de Monte Pulciano.  

Hacia 1883, en otro plano topográfico 

dibujado por Careaga, se observa un creci-

miento del espacio habitacional del pequeño 

barrio de Xanenetla. En 1902, en el plano tra-

zado por Atenógenes N. Carrasco, se dibuja 

un crecimiento que se aproxima a la forma ac-

tual del barrio y que mantiene la presencia de 

la ladrillera ya señalada, como elemento pre-

ponderante en ese contexto espacial.  

Los tres planos ilustran el carácter ais-

lado de Xanenetla, fruto de su peculiar ubica-

ción geográfica al sur, debido al cauce del río 

San Francisco, y al norte, debido a la presen-

cia del cerro de Nuestra Señora de Loreto, que 

desde 1816 se ha convertido en un vértice de 

carácter militar, limitando con ello cualquier 

construcción en sus laderas. Esta limitante se 

exacerbará más si colinda con alguna cantera 

de xalnene a cielo abierto existente en la zona. 

Por el este, las caballerizas de Servicio de Se-

guridad Pública y otras canteras, como la de 

los Carranza, impedirán la conectividad con el 

cercano barrio de El Calvario. Por el oeste, el 

acceso al fuerte de Loreto y su carácter militar 

limitarán la expansión del barrio hacia esa zo-

na.
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Figura 1. Evolución del barrio de Xanenetla en 1856, 1883 y 1902, a partir de la cartografía de 

Puebla 

   

FUENTE: elaboración propia, a partir de planos topográficos de la ciudad de Puebla (1856), de Luis G. 
Careaga (1883) y de Atenógenes N. Carrasco (1902). 
 
 
 

Un puente sobre el río San Francisco, a 

la altura del actual barrio de San José, será el 

único punto de conexión del barrio con la capi-

tal poblana. Ese aislamiento urbano se ha 

mantenido hasta hoy, acrecentado en el sur 

por la construcción en el solar de la antigua 

ladrillera de Xanenetla, de un espacio comer-

cial, City Club, del grupo Soriana, que actúa de 

muralla entre el barrio y la principal vía de la 

zona: el bulevar de los Héroes del 5 de Mayo, 

por donde fluye el río de San Francisco. Por el 

norte, tendrán esa función las estribaciones del 

cerro de Nuestra Señora de Loreto, junto con 

el fuerte militar, y a partir de 1952, con la pre-

sencia del estadio ñMiguel Alem§nò, construido 

sobre los solares de las antiguas canteras de 

xalnene, que antaño marcaron la actividad del 

barrio (Montero, 2002: 209).  

Por el este y el oeste, las vialidades y 

los relictos en la trama urbana han impedido 

un crecimiento del barrio de Xanenetla, que de 

alguna manera se han circunscrito a la forma 

urbana que desarrolló entre la segunda mitad 

del siglo XIX y principios del XX. Su actual for-

ma es trapezoidal, limitada al sur actualmente 

por el bulevar de los Héroes del 5 de Mayo, y 

por la calle 30 Oriente, habiendo entre ambas 

un centro comercial de nueva generación. Al 

norte, el barrio está limitado por el estadio 

ol²mpico ñIgnacio Zaragozaò. Al oriente, el ba-

rrio lo limita la calle 6 Norte y al poniente la 

calle 30 Oriente, en su prolongación al cerro de 

Belén o de Nuestra Señora de Loreto.

 

 
 
 
 



Martín Checa-Artasu Å Arte urbano y participación ciudadana para la rehabilitación: el caso de Xanenetla, Puebla Å  34  

 

         enero - junio 2013 Å volumen 3 Å número 1 Å publicación semestral  

 
Figura 2. Situación del barrio de Xanenetla respecto del centro histórico de Puebla y su 

vista aérea 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
FUENTE: elaboración propia, con imágenes de Google Earth 

 
Xanenetla: estructura urbana en deterioro 

 

El barrio de Xanenetla mantiene una estructura 

habitacional de casas de planta y de planta y pi-

so, construidas en tapial de xalnene, dinteles de 

piedra, puertas bajas, encalado de colores y no 

pocos añadidos en ladrillo o en bloc de hormigón 

(Hernández Sánchez, 2000). A pesar de la ope-

ración de muralismo asociada al proyecto que 

aquí se analiza, estas viviendas se encuentran 

en un notable estado de deterioro, incluso de 

abandono. El aislamiento urbano, asociado al fin 

de la actividad de las ladrilleras y, especialmente, 

al cierre de alguna industria instalada en los alre-

dedores del barrio, desde la segunda mitad del 

siglo XX, ha conllevado una baja tasa de actividad 

productiva del barrio, perceptible en unas pocas 

tiendas de abarrotes y unos escasísimos talleres 

artesanos, que en algún caso mantienen una ac-

tividad alfarera.  

La decadencia arquitectónica y la defi-

ciente imagen urbana del barrio se asocian a una 

severa falta de infraestructuras básicas. García 

Palacios (1972: 108), a mediados de los ochenta, 
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alertaba de la escasez de viviendas con agua 

potable, así como las filtraciones y mal estado de 

las instalaciones y tuberías de este barrio. Todo 

lo anterior y los escasos datos que al respecto se 

conocen sobre estos problemas de deterioro ur-

bano, van aparejados a unos bajos índices so-

cioeconómicos y educacionales de los habitantes 

de la zona (Churchill y Ortega, 2001: 153).  

A pesar de su historia, de estar incluido en 

un área de protección gracias a la consideración 

de patrimonio de la humanidad del centro históri-

co de Puebla, Xanenetla (entendido como estruc-

tura urbana) refleja unos niveles de decadencia y 

deterioro severos, a los que debemos sumar la 

falta de infraestructura urbana básica, de zonas 

verdes y de equipamientos de todo tipo, exacer-

bados por su aislamiento secular y por el olvido 

sistemático por parte de las diversas municipali-

dades poblanas.  

En los últimos cuarenta años, la planea-

ción urbana diseñada y creada para la ciudad ha 

desarrollado escasísimos planes específicos para 

este barrio, que además nunca se han concreta-

do. A fines de los setenta, se realizó un proyecto 

de mejora de infraestructuras y de la imagen ur-

bana para Xanenetla (Melé, 2006: 350). En los 

años ochenta, especialmente en los noventa, de 

entre toda la serie de planes asociados al centro 

histórico de Puebla, para la mejora de los barrios 

aledaños a éste, así como del mejoramiento del 

río San Francisco, apenas se consideró este ba-

rrio. Sólo entre 1996 y 1999 surgió un proyecto 

de rescate de la imagen urbana del barrio de 

Xanenetla, a cargo de la Comisión de Patrimonio 

Edificado, entidad creada por el estado de Pue-

bla en 1996 y que nunca llegó a buen fin (García 

Téllez, 2006: 118). 

 

Xanenetla: microurbanismo y nueva geografía 

 

En la actualidad, el barrio lo estructura un eje 

central, la actual calle 4 Norte, antiguamente de-

nominada Real de Xanenetla o de la Rinconada, 

que conecta con el bulevar de los Héroes del 5 

de Mayo y con el centro histórico. Esa vía tam-

bién fue conocida en el siglo XIX como calle del 

puente de Xanenetla, porque en esa zona existía 

el puente que cruzaba el río San Francisco (Lei-

cht, 1934: 375). A pesar de contar con ese eje 

vertebrador, el barrio tiene un marcado carácter 

laberíntico, reforzado por sus calles aún empe-

dradas y por unos cuantos callejones estrechos y 

transversales a la calle 4 Norte ˈpara la circula-

ci·n de una personaˈ, como los de Mora, 

Fresno y Chirimoyo (Pérez y Polèse, 1996:186). 

La calle que estructura al barrio adentra en éste 

en forma de escalera, habiendo en su recorrido 

de poco más de quinientos metros dos plazole-

tas: la primera denominada Texcoco, con fuente 

sin mantenimiento alguno, y la segunda, donde 

se localiza la Iglesia de Santa Inés de Monte Pul-

ciano. Una fábrica de muebles, hoy abandonada, 

se ubica en el extremo sur poniente del barrio, 

siendo una estructura ajena formalmente a la 

traza urbana de Xanenetla, aun cuando esas pa-

redes sirven de límite al barrio. 

Con estas consideraciones, el grupo pro-

motor del proyecto ha desplegado, durante dos 

años, 55 murales a lo largo del eje central que es 

la calle 4 Norte. De igual forma, algunos murales 
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se ubicaron en los mencionados pasajes, con el 

ánimo de limpiarlos y dignificarlos, recuperándo-

los para la vecindad. Así, se ha creado una nue-

va geografía que permite nuevos usos del espa-

cio público del barrio y que, además, deberá 

incentivar acciones por parte del ayuntamiento 

poblano, tendientes a fortalecer esos nuevos 

usos. 

 

El proyecto ñPuebla: ciudad muralò, di§logo 

para reflejar identidades 

 

Como ya se señaló, este proyecto en Xanenetla 

ha sido una iniciativa del colectivo Tomate, surgi-

do en 2004 de la unión de unos pocos estudian-

tes universitarios de arquitectura y de diseño, 

algunos con notorias inquietudes artísticas, pues, 

inicialmente, entre las actividades de este grupo 

destaca la realización de performances.3 Hasta 

finales de 2009 tomó cuerpo el proyecto de mura-

lismo participativo en el barrio de Xanenetla. Pro-

gramáticamente, el colectivo buscaba la dignifi-

cación y rescate de espacios públicos, a través 

del uso del arte mural como herramienta de vin-

culación, la cual, según sus promotores, para el 

caso de Xanenetla, pasaba por convertir los mu-

rales ñen un ancla para [atraer] turismo y que la 

gente venga al barrio y así se regenere [su] eco-

nom²a ò.4 

Además, este proyecto, según sus promo-

tores, surgirá como una necesidad de aportar un 

                                                                 
3 Un seguimiento de las actividades de este colectivo 
se halla en el blog 
<http://colectivotomate.blogspot.mx>, creado en 2007. 
4 Entrevista a Vica Amuchástegui, en la visita al barrio 
de Xanenetla, 11 de febrero de 2012.  

cambio propositivo a una estructura urbana des-

de la acción, no exenta de crítica, ante la inani-

ción de los poderes públicos y con un cierto 

compromiso por la construcción de espacios jus-

tos y sustentables: 

 

Desde siempre, como colectivo hemos 
querido contribuir a nuestra ciudad, a 
nuestro entorno. Me parece que como 
mexicanos debemos de comenzar a 
entender que debemos de contribuir a 
nuestro entorno inmediato como algo 
ñde caj·nò. Un pendiente obligatorio, no 
como castigo, sino como una obliga-
ción. Podemos canalizar nuestros co-
nocimientos de formas más acertadas 
y concretas hacia proyectos como éste: 
ñPuebla: ciudad muralò, una ciudad mi-
lenaria hermosa que tiene tanto por 
contribuir con sus barrios, y que está 
seriamente abandonada en manos de 
pol²ticos que le dan ñmanitas de gatoò 
para enaltecer sus partidos, que pro-
ponen soluciones que sólo tienen cua-
tro a seis años, que no trascienden ni 
contagian. Este proyecto busca sacudir 
a la población, recordarles la historia 
que lleva esta ciudad. Buscamos ele-
var el nivel de vida de las comunidades 
a través de un embellecimiento de fa-
chadas con estéticas que hablen de 
nuestro nuevo mensaje: espiritualidad 
plena, justicia social y ambiente sus-
tentable (Colectivo Tomate, 2010). 

 

Sin embargo, la aparente inocencia de es-

tos planteamientos se reforzará al atender los 

objetivos específicos, puestos en papel, de este 

proyecto de muralismo:  

 

a) Reactivar la economía de Xanenetla 
por medio de su promoción como un 
nuevo foco turístico de la ciudad. 
b) Promover la identidad de Xanenetla 
a través de murales representativos de 
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su historia, gente, medio físico, fiestas y 
costumbres. 
c) Poner en valor el patrimonio cultural 
(edificado y social), para los habitantes 
del barrio mismo y el resto de la ciudad. 
d) Promover el arte y la cultura como 
medio de expresión y como herramien-
ta de reactivación económica. 
e) Revitalizar la cohesión social entre 
los habitantes. 
f) Generar nuevos establecimientos 
comerciales y frenar la destrucción del 
patrimonio edificado y cultural, el cual 
es considerado Patrimonio Histórico de 
la ciudad de Puebla (Colectivo Tomate, 
2010). 

 

Inicialmente, la propuesta de muralismo 

no contó con ningún apoyo institucional (mucho 

menos económico). Surgió desde el voluntariado 

de los miembros del Colectivo Tomate. La pro-

puesta fue integrando, poco a poco, a más jóve-

nes, aunque algunos ya no vinculados con el di-

seño y la arquitectura, pero sí con otras 

disciplinas, como el derecho, la nutrición o la psi-

cología. Todo coadyuvó a vertebrar un proyecto 

en tres fases, con una construcción ideológica 

coherente y con una metodología basada en una 

forma de participación ciudadana específica y 

concreta que fue, a todas luces, el elemento me-

dular del proyecto. Con esta metodología, el gru-

po no buscaba imponer su visión del espacio ur-

bano como un proyecto artístico convencional; 

por ello diseñaron un proyecto que, en esencia, 

incorporaba muchos de los preceptos del arte 

contextual, aun cuando este concepto nunca 

quedó explicitado en el discurso del grupo.  

El colectivo Tomate consideró indispen-

sable un diálogo con los vecinos del barrio y de 

éstos con los artistas muralistas que el colectivo 

seleccionó: dicho diálogo consistía en un inter-

cambio de ideas entre el dueño de la fachada (el 

vecino propietario), con el artista (acerca de lo 

que se podría pintar en aquélla), así como la for-

ma y las posibilidades técnicas para hacerlo.  

Mediante ese diálogo se buscaba no sólo 

exponer las inquietudes del vecino, sino sacar a 

la luz su vinculación sentimental con el entorno 

barrial, conociendo y detectando sus anclajes 

identitarios. Éstos, a su vez, debía retomarlos el 

artista, quien proponía un esbozo de la posible 

obra al vecino, que trataba de reflejar esos ancla-

jes.  

Para empezar a pintar cada proyecto de 

mural, debían aceptar dicha creación el vecino y 

los miembros (los artistas) del colectivo Tomate, 

que fungía como mediador, coordinador y vínculo 

entre vecinos y artistas. 
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Figura 3. Arriba: mural Elotl, creado por el artista y grafitero español Liqen (abril de 2012) 
en Xanenetla. Abajo: mural Todos juntos (abril de 2012). Ambos representan los valores familia-

res como esencia de la comunidad 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FOTO: Martín Checa, abril 2012
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Como señalábamos, el colectivo se en-

cargó de seleccionar a los artistas, quienes fue-

ron invitados a participar por medio de tres con-

vocatorias, asociadas a cada una de las tres 

fases de actuación de este proyecto: desde la 

ejecución, durante esas tres fases, a través del 

diálogo vecino-artista, que fue cuando se decora-

ron las paredes de esas viviendas, cuyos mora-

dores permitieron la colocación de un mural. Co-

mo se observa, la identidad de los moradores del 

barrio se reveló como el concepto clave en esta 

propuesta de muralismo social, ya que en el pro-

yecto general se consideró la identidad de los 

vecinos con y en su barrio como el elemento es-

tructurador de la acción de rediseño urbano.  

Todo se consiguió a través de una pro-

puesta que recurría a esa identidad mediada por 

su evolución en el tiempo y por el devenir históri-

co. El lema del proyecto lo confirma: ñQui®nes 

fuimosò, ñQui®nes somosò y ñQui®nes queremos 

serò, que se convirti· en la clave estructuradora 

del mensaje que los murales debían transmitir 

desde la escala del barrio hacia el resto de la 

ciudad. Los murales de Xanenetla no han sido un 

simple ejercicio de decoración mural, sino que 

subyace en éstos el rescate de una doble lectura 

de las identidades en y de Xanenetla: la propia 

de cada vecino en relación con su barrio y la ciu-

dad, y la que en conjunto tiene y representa el 

barrio para la ciudad.  

 
Figura 4. Mural Virgen de Juquila, creado por los diseñadores gráficos y grafiteros Comik, Sonni 

Bonampak y Giovanni Carlo Marasco (primera fase: murales, 2010) 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FOTO: Martín Checa (abril de 2012) 
 

 

 


